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Retazos de historia
Rodolphe Töpffer y la azarosa vida de ‘Monsieur Vieux Bois’

Rubén López Conde





	H ijo del pintor y caricaturista Wolfgang-Adam 
Töpffer, Rodolphe nació en la próspera y cosmopolita Gi-
nebra a comienzos del año 1799. Disfrutó de una infancia 
sana y feliz, siguiendo la afectuosa guía de su padre, que le 
inclinó hacia el estudio de las artes. Durante su adolescen-
cia, llegó a conocer y apasionarse por la obra de William 
Hogarth, que le causó una honda impresión («las expresio-
nes de crimen y virtud que este moralista pintor grababa 
enérgicamente en los rostros de sus personajes suscitaron 
en mí esa atracción mezcla de turbación que un niño pre-
fiere a cualquier otra cosa»)� y le inició, a su propio decir, 
en el placer de la observación de los hombres, todo lo cual 
resultaría determinante en su carrera como historietista. 
En 1816, terminó sus estudios secundarios en el Collége de 
Ginebra; fue entonces que se manifestó la enfermedad 
ocular que a la postre le impediría seguir los pasos de su 
padre (y que heredaría de su madre, aquejada igualmente 
de problemas en la visión y que murió ciega). En 1819, 

� Según confiesa en una carta al crítico y escritor Charles Augustin Sain-
te-Beuve a finales de 1840. Cita recogida en Groensteen, T., y Peeters B., 
Töpffer. L’ invention de  la bande dessinée, París, 1994, p. XIII. Todas las 
citas habidas en el presente estudio son traducción de su autor.

viajó a París en compañía de algunos de sus amigos; du-
rante su estancia, que se prolongó por espacio de varios 
meses y en la que consultó a algunos reputados especialis-
tas en oftalmología, asistió a diferentes cursos y frecuentó 
los ambientes artísticos de la capital francesa. Con todo, 
sus problemas oculares se recrudecieron; y a su retorno a 
Ginebra, ya en 1820, decidió, con gran pesar, renunciar a 
su carrera como pintor, iniciándose en el estudio de las 
letras�. Liberado del servicio militar a causa de su enfer-
medad, en 1822, ingresó como profesor asistente en una 
institución privada, impartiendo clases de Latín, Griego y 
Literatura Antigua, y efectuando, a la sazón, sus primeras 
travesías alpinas al frente de sus escolares (de gran impor-
tancia posterior). Hacia finales de 1823 contrajo matrimo-
nio con Anne-Françoise Moulinié; fruto de esta unión na-
cerían seis hijos� (dos de los cuales, gemelos, apenas vivi-

� Como bien apreciaba Gombrich, este factor conspiraría en favor de su gran 
invención, puesto que su vista no podría resistir el esfuerzo de una técnica 
meticulosa y le forzaría a utilizar un lenguaje gráfico abreviado. Cfr. Gom-
brich, E. H., «El experimento de la caricatura», Arte e Ilusión, Barcelona, 
1979, pp. 291 y 294.
� Su hijo Charles llegaría a ser instructor de Henry James.
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rían un mes). La cuantiosa dote de su mujer le permitió 
fundar, un año más tarde, un distinguido pensionado para 
jóvenes, en su mayor parte extranjeros (procedentes de 
familias acomodadas, que deseaban para su hijos una edu-
cación cualificada), que dirigió hasta poco antes de su 
muerte, acaecida en 1846. Entretanto, publicó su primer 
ensayo, Harangues politiques de Démosthène, sentando 
plaza de clasicismo e inaugurando su muy fecunda carrera 
como escritor (cultivando casi todos los géneros y subgéne-
ros literarios: ensayo, teatro, novela, relato, relación de 
viaje, epístola, crítica artística, opinión periodística y, 
cómo no, cómic). A partir de 1825, habituó realizar, duran-
te los períodos vacacionales, largas excursiones con sus 
pupilos a través de los Alpes suizos, franceses e italianos; 
viajes que le procuraron abundante material para su exito-
sa serie de relaciones ilustradas Voyages o Voyages en 
zigzag, y que desde entonces, y hasta 1842, produjo a un 
ritmo de casi dos obras por año. En 1827, dibujó la prime-
ra de sus histoires en images: Les amours de Monsieur 
Vieux Bois. Esta historieta, y la mayor parte de las que le 
siguieron (creadas entre 1827 y 1831), surgieron para di-
vertimento de sus alumnos y allegados, que las recibieron 

con delectación y contribuyeron a su estímulo, si bien, por 
causas que nos parecen justificadas, Töpffer evadió su in-
mediata publicación�, que solo formalizó pasados unos 
años (diez, en el caso de Vieux Bois). Entretanto, circula-
ron algunas copias de su mano, como las que hacia finales 
de 1831, Fredéric Soret, amigo de Rodolphe y preceptor 
de los hijos del Gran Duque de Sajonia-Weimar-Eisenach, 
hizo llegar a un ya anciano Goethe. Sería la cálida y favo-
rable acogida dispensada por el genio alemán, publicada 
post mortem en el diario Kunst und Alterthum�, lo que sin 
duda llevaría a Töpffer a replantear su postura; con todo, 
el suizo prefirió mantener una cierta distancia respecto de 
la paternidad de sus álbumes, limitándose en vida a fir-
marlos con sus iniciales o empleando el pseudónimo Si-
mon de Nantua. Sea como fuere, a su efectiva publicación 

� Como ha observado David Kunzle, amén de surgir como un pasatiempo 
de usar y tirar, Töpffer, que por entonces anhelaba una plaza de profesor 
universitario, debió temer que sus tonterías no fueran bien acogidas en la 
ultraconservadora Ginebra, viniendo a jugar la publicación en contra de sus 
aspiraciones. Kunzle, D., Rodolphe Töpffer, Misisipi, 2007, p. X.
� En abril de 1832. Las palabras de Goethe se reproducen en el trabajo que 
cierra el presente libro.
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también coadyuvó una innovación técnica�: la autografía, 
un novedoso procedimiento litográfico (que Töpffer enco-
mió con su habitual sarcasmo –uno de esos descubrimien-
tos que han cambiado la faz del universo y el devenir de la 
humanidad–, y sobre el que incluso llegó a teorizar)�, que 
le permitía volcar directamente sus dibujos del papel a la 
piedra, todo a bajo coste, sin participación de terceros 
(caso del artesano al que se confiaba el proceso y que re-
interpretaba las imágenes del autor), sin inversión especu-
lar (como ocurría con la litografía) y sin menoscabo alguno 
de la vibrante riqueza de su trazo (pudiendo conservar los 
textos manuscritos y evitando de este modo el recurso a 
los tipos de imprenta). Fue así que en 1833 vio la luz la 
primera de esas histoires: Monsieur Jabot, obra autoedita-
da (con una tirada de inicial de 800 ejemplares; y para la 
que escogió un formato oblongo; el mismo que explotaría, 
casi tres cuartos de siglo después, la tira cómica) y a la que 
el proceso autógrafo aportó unidad visual y psicológica en 

� Método inventado por el padre de la litografía, Aloys Senefelder, a finales 
del siglo XVIII, pero que entonces vivió un gran auge.
� En sus Essais d’autographie, álbum con 24 láminas autografiadas publica-
do en el Courrier de Genève en julio de 1842.

su naturaleza mixta�. Por entonces, Töpffer ya había pu-
blicado la que es considerada su obra maestra en prosa: La 
Bibliothèque de mon oncle (1832; que Tolstoi refirió como 
una de sus influencias)�, principiado una larga serie de 
opúsculos sobre arte titulados Réflexions et menus propos 
d’un peintre genevois (reunidos en volumen único en 1848) 
y accedido, como profesor asociado, a la recién creada 
cátedra de Réthorique et Belles Lettres de la Academia de 
Ginebra (1833; que dos años más tarde ocuparía como ti-
tular). Inició asimismo una apasionada carrera política del 
lado de los conservadores, llegando a ocupar, entre 1835 y 
1841, un escaño en el parlamento cantonal (que solo aban-
donaría con la llegada de los radicales de James Fazy). En 
los años que siguieron, Töpffer continuó escribiendo, dibu-
jando y enseñando. Adquirió una nombradía en los círcu-
los intelectuales ginebrinos y formó parte de sus principa-
les cenáculos literarios. Relativamente oculto tras sus ini-
ciales (no dejaría de ser un secreto a voces), en 1837, pu-
blicó por fin Les amours de Vieux Bois, y la recién creada 
Monsieur Crepin. El éxito de estas dos nuevas histoires 

� Vid. nota 9 del trabajo que cierra el presente libro.
� Troyat, H., Tolstoy,  Nueva York, 1967, p. 95.
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sería inmediato, lo que le llevó a establecer una red priva-
da de distribución con puntos de venta en París, Londres, 
Tübingen, Neuchâtel, etc. Sin embargo, cometió el error de 
no cubrir completamente la demanda, y la casa editorial 
Aubert de París, siguiendo prácticas a la sazón habituales 
–aunque no por menos censurables10–, procedió a la falsi-
ficación de sus álbumes (tras una tentativa frustrada en la 
célebre Le Charivari)11; se trataba de copias litografiadas 
de baja calidad ofrecidas a un precio inferior y que presen-
taban alteraciones especulares y secuenciales12. Una afren-
ta a la que Töpffer respondió con una edición remozada y 
aumentada de Les amours de Vieux Bois, que igualaba en 
precio la ofrecida por Aubert (corría el año 1839). La casa 

10 En defecto de una ley de la propiedad que protegiese la creación. 
11 El promotor de estas falsificaciones sería el periodista y caricaturista 
Charles Philipon, socio y cuñado de Aubert y editores ambos del magazín 
satírico Le Charivari. El 27 de febrero de 1839, el periódico reproducía –sin 
referencia alguna a su autoría– cinco viñetas del Monsieur Jabot.
12 Groensteen, T., y Peeters B., Op. cit., p. 117. Las viñetas fueron asimismo 
recajeadas y separadas por un espacio en blanco variable. Para conocer los 
avatares del Vieux Bois, resulta especialmente clarificadora la cronología 
publicada en Red por el estudioso Leonardo de Sá: <http://leonardodesa.
interdinamica.net/comics/lds/vb/VieuxBoisSynopsis.asp>.

parisina contraatacó a su vez con impresiones mejoradas… 
Pero no terminó aquí el asunto. Hacia finales de 1841 –
cuando Töpffer ya había autografiado dos nuevas histoires: 
Docteur Festus (creada en 1829) y Monsieur Pencil (en 
1831)–, Vieux Bois sufrió un segundo acto de piratería, y 
por partida doble: la casa londinense Tilt & Bogue encargó 
al caricaturista Cruikshank copias litografiadas de las 
planchas de Aubert, fake que comercializó con el título de 
The adventures of Mister Obadiah Oldbuck. Meses más 
tarde, en septiembre de 1842, la casa neoyorquina Wilson 
and Co. reimprimía esta última versión como suplemento 
al magazine Brother Jonathan, si bien en formato vertical; 
y la volvía a publicar en 1849, respetando, esta vez sí, su 
formato apaisado13. Ni que decir tiene que algunas de sus 
restantes histoires sufrieron similares avatares. Este aza-
roso relato de falsificación, piratería y corrupción alcanza 
nuestros días: la editorial española Ginger Ape B&F, tras 

13 Y que a raíz de una serie de artículos aparecidos en Internet (y propaga-
dos viralmente por las redes sociales), algunos han tomado por el original 
de Töpffer. Sirva de ejemplo el siguiente artículo publicado en el popular 
website Open Culture: <http://www.openculture.com/2015/01/read-the-very-
first-comic-book-the-adventures-of-obadiah-oldbuck-1837.html>.
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hacerse con una copia del Vieux Bois aumentado de Töpffer 
(el publicado en 1839) y proceder a su restauración digital, 
ha optado, como ya ocurriera con la primera versión de la 
casa Aubert, por recajear las viñetas y separarlas con un 
espacio en blanco variable, eliminando por todo lo demás 
los cartuchos de texto (que han sido sustituidos por líneas 
de texto desprendidas y tipografiadas). Los editores justifi-
can esta decisión en el deseo de ofrecer al público español 
una experiencia lectora renovada (toda vez que la obra de 
Töpffer no requiere de una puesta en valor demostrativa, 
a la que ya han procedido otros y mejores), más allá de la 
mera reproducción facsimilar (brindando, en todo caso, y a 
quienes así lo deseen, la posibilidad de acceder vía web a la 
versión original digitalizada) y más próxima a su tiempo 
(anteponiendo lo visual a lo textual y manuscrito –por todo 
lo demás en una lengua que no le es propia a sus lectores, 
a los que exime de un, sin duda, complejo ejercicio paleo-
gráfico–, al tiempo que clarificando la percepción de plan-
chas y viñetas). 

Volviendo a la biografía de nuestro autor, en 1842, 
tras la convulsión política vivida el otoño anterior en Gi-
nebra, Töpffer cofundó el diario ultraconservador Courrier 

de Genève, del que se erigió su más ardiente polemista, 
lanzando furiosas invectivas contra los radicales de James 
Fazy. Serían precisamente estas luchas y la figura del líder 
liberal las que inspirarían la última de sus historietas au-
tografiadas: Histoire d’Albert, que vio la luz en 1845. No 
obstante su vitalidad política, su salud comenzó entonces 
a declinar. En 1843, sufrió un grave deterioro de la vista 
(constatado por su médico, que le prescribió los baños de 
Lavey, en el cantón de Vaud); y desde 1844, el inquietante 
descubrimiento de un tumor le llevó repetidas veces a Vi-
chy para realizar curas. Con todo, prosiguió incansable su 
trabajo. En 1845, gravemente enfermo y ya jubilado, publi-
có –amén de la referida Histoire d’Albert–, el que sería el 
primer ensayo teórico sobre el cómic: Essai de physiogno-
monie, y en el que con intuitiva modernidad fijaría la que 
Gombrich dio en llamar ley de Töpffer, de incuestionable 
vigencia en el medio14. Y dio a las prensas la última de sus 

14 Empleando un lenguaje gráfico abreviado (garabateo), a todos inteligible 
(incluso a un niño) y que, en todo caso, el observador completará (elipsis 
que es fundamento del lenguaje del cómic; papel del espectador que es 
fundamento de la estética moderna), Töpffer advierte que todo rostro dibu-
jado, por torpe o pueril que parezca, posee un carácter (rasgo permanente) 
y una expresión (emoción; rasgo no permanente). Para alterar la expresión, 
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histoires, Monsieur Cryptogame, publicada por entregas en 
el diario parisino L’Illustration (convertida así en la pri-
mera tira cómica que explotó este medio) y grabada –que 
no autografiada– por el también caricaturista Cham (uno 
de sus primeros imitadores franceses). Por esta edición, el 
suizo recibió la formidable suma de 1.000 francos, índice 
inequívoco de su celebridad y del éxito de que gozaba su 
magistral invención. No llegaría, sin embargo, a disfrutar 
de sus mieles (o no por mucho tiempo). Agravados sus ma-
les, falleció finalmente en junio de 1846, víctima probable 
de una leucemia. Se conoce que dejó inacabadas algunas 
histoires (de las que hoy apenas se conservan unas pocas 
planchas). En cualquier caso, el feliz hallazgo de un inédito 
extraviado en vida del autor permitió la publicación, ya 
en 1937, de Monsieur Trictrac, la más acabada de aque-
llas historietas inconclusas. Pocos años antes, en 1921, su 

el dibujante ha de reconocer los rasgos y experimentar con el dibujo, modi-
ficando, según interés o necesidad, aquellos trazos abreviados. «En cuanto 
descubrimos una expresión en el ojo fijo o la mandíbula abierta de una 
forma sin vida, se pone a operar lo que podríamos llamar la ley de Töpffer: 
no clasificaremos la forma simplemente como una cara, sino que adquirirá 
un carácter y una expresión definidos, se dotará de vida y de presencia» 
Gombrich, E. H., Op. cit., pp. 291-296 (la cita en: p. 295).

Vieux Bois disfrutó del honor de convertirse en uno de 
los primeros personajes del cine de animación, llevado a 
la gran pantalla por los franceses Robert Lortac y Julia 
Cavé (en un film titulado Monsieur Vieux Bois et l’objet 
aimé, para el que se emplearon 700 metros de película y la 
friolera de 35.000 dibujos). Coincidiendo con la aparición 
de este temprano film, figuras de la autoridad y la talla in-
telectual de Le Corbusier –que admiraba su obra gráfica y 
que confesó su deseo de realizar una tesis sobre el suizo– o 
del realizador Jean Chox se refirieron a Töpffer como un 
temprano precursor del cine15. ¡Y merdre! No fueron estos 

15 Cfr. Cosandey, R., «Töpffer, Lortac et Cavé, Histoire de Monsieur Vieux-
Bois – en trois tableaux», 1895, 59 (2009), pp. 55-81. Lus Arana, L. M., «Le 
Corbusier leía tebeos. Breves notas sobre las relaciones entre arquitectura 
y narrativa gráfica», Revista de Arquitectura, 15 (2013), pp. 47-58. Así lo 
refería Choux: «El precursor, el hombre de genio que, adelantándose casi un 
siglo a todos los grandes guionistas y directores de escena franceses y ame-
ricanos, inventó y desarrolló la fórmula del cine fue un ciudadano ginebrino. 
Este ginebrino se llamaba Rodolphe Töpffer. Escribió e ilustró una serie de 
escenarios como quizá nunca los veamos mejores, mejor combinados, mejor 
adaptados a la técnica y recursos de la pantalla. Esas deliciosas fantasías 
[…] son películas en las que nada falta, donde no hay un gesto, una escena 
o una palabra que añadir o suprimir. Solo hay que rodar». Circunstancia que 
también ha sido subrayada, entre otros, por Art Spiegelman: cfr. Witek, J. 
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los únicos artistas que se doblegaron a su genio. Bajo el 
influjo del ginebrino, Alfred Jarry, admirador confeso de 
Töpffer e hilarante continuador del absurdo caricaturesco 
de su obra, redactó el libreto de la opereta L’objet aimé, 
le premier suicide de M. Vieuxbois; compuso las gestas del 
patafísico Doctor Faustrall, que encontraron inspiración 
en el Festus de Töpffer; inició asimismo una adaptación 
de Monsieur Jabot (como se conoce por su corresponden-
cia); e incluso mostró una idéntica inclinación hacia el mé-
todo autográfico (empleado en las primeras ediciones de 
Ubú Rey y El amor absoluto)16. Y su influencia también se 
dejaría notar en el escritor y cineasta Jean Cocteau17, en 
el escritor e incasable viajero Pierre Loti18…

(ed.), Art Spiegelman. Conversations, Misisipi, 2007, p. 190.
16 Cfr. Pascarel, B., «Du Docteur Festus à Homoblicus. Jarry en bandes 
dessineés», en Alfred Jarry et les Arts, Laval, 2007, pp. 172-196.
17 Que no escatima referencias a Töpffer y sus creaciones: Cfr. Gullentops, 
D., «Cocteau et le monde de l’enfance», Questions de théâtre, 13 (2007), 
pp. 10-31.
18 Que directamente inspirado por Töpffer llegó a crear su propia histoire: 
Les Aventures de M. Pygmalion Piquemouche et de Melle. Clorinde sa poé-
tique fiancée. Cfr. Quella-Villéger, A. y Vercier, B., Pierre Loti dessinateur. 
Une oeuvre au long cours, Saint-Pourçain-sur-Sioule, 2009. Véase también la 

Pero al margen de estas referencias y su recepción 
desprejuiciada entre artistas e intelectuales de la primera 
mitad del siglo XX (a los posteriores nos referiremos en las 
líneas que cierran este libro), lo cierto es que hoy, y pese 
al proceso de revalorización que experimenta el cómic, 
pocos son los que conocen la figura de Rodolphe Töpffer, 
y menos, los que han accedido –o podido acceder– a su 
obra. Sirva pues la presente para ayudar a reparar el error 
y rellenar esta inadmisible laguna. Y es que como afir-
ma Kunzle: «sus ocho historias en imágenes […] deberían 
asegurarle la inmortalidad y el verdadero reconocimiento 
internacional»19.

entrevista concedida por Quella-Villéger al website ActuaBD y que lleva por 
elocuente titular: Pour Pierre Loti dessinateur, écrivain et marin, Töpffer 
est un phare! <http://www.actuabd.com/Alain-Quella-Villeger-Pour-Pierre>.
19 Kunzle, D., Op. cit., p. IX.
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Las aventuras de monsieur vieux bois
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ENCOMIO PRESENTE
Rodolphe Töpffer y la INVENCIÓN DEL CÓMIC

Rubén López Conde





	 «Está claro que Töpffer no solo inventó el cómic, 
sino también al moderno historietista». Quien así se expre-
sa no es un animoso editor, ni un sesudo investigador, ni 
tan siquiera un deslumbrado aficionado. Es el genial artista 
Chris Ware�, creador de la premiadísima serie The Acme 
Novelty Library o del celebrado Fabricar Historias, consi-
derado, sin atisbo de exceso, el Ulises de la novela gráfica. 
Que sea precisamente un prestigioso historietista de nues-
tro tiempo, estadounidense, tan decisivamente influenciado 
por el estilo de los primeros dibujantes de comic-strips, al 
tiempo que comprometido con la renovación del género no 
deja de resultar significativo. Y es que no existe consenso, 
ni entre los propios estudiosos del medio, para establecer 
un punto de partida conocido para el cómic. Es fácil distin-

� Ware, C., «Strip Mind. Among other things, Rodolphe Töpffer invented 
the graphic novel», Bookforum, 15, 1 (2008). Consulta en línea: <http://
www.bookforum.com/inprint/015_01/2267>. Töpffer es asimismo protago-
nista de una de las tiras de Ware: Still, nobody likes me, incluida en el 
póster The Whitney Prevaricator (creado en 2002 para la Bienal de Whitney 
y en el que Ware sintetiza la historia del cómic). En cuatro viñetas, narra 
uno de los hechos fundacionales del medio: el momento en que Töpffer, 
tras crear un nuevo medio de naturaleza mixta, obtiene la aprobación del 
anciano Goethe. 

guir, como observa Santiago García�, dos tendencias princi-
pales: la europea (en tanto que localización), que atribuye la 
paternidad del noveno arte al ginebrino Rodolphe Töpffer 
(y que hoy, gracias a los trabajos de Kunzle, McCloud, De 
Sá, Smolderen o Groensteen� o al reconocimiento dado a 
su obra por autores de la talla de Spiegelman�, Campbell� 
o Ware, parece tener un aceptación más generalizada); y la 

� Y otros muchos. En cualquier caso, preferimos la obra de Santiago García: 
La novela gráfica (Bilbao, 2010), por su proximidad lingüística, coherencia 
teórica y plenitud factual y argumental; instrumento ideal para el lector 
español que desee conocer la historia de la novela gráfica.
� Muchos de los cuales se citan en los textos que acompañan este libro.
� Que se refiere a Rodolphe Töpffer como santo patrón del cómic. Cfr. 
Spiegelman, Art, «Commix. An idiosyncratic historical and aesthetic 
overview», Print, XLII, VI (1998), pp. 61-62. En 2012, el autor de Maus 
incluyó en el póster de la 39ª edición del Festival Internacional de BD de 
Angoulême una plancha del M. Pencil de Töpffer, que aparecía sutilmen-
te integrada en la pantalla de una tableta digital sostenida por uno de 
sus conocidos ratones. Spiegelman rendía así un sincero homenaje a este 
pionero del cómic, al tiempo que reconocía su plena vigencia y el vínculo 
que lo une a la más moderna novela gráfica. El cartel puede verse en la 
página oficial del Festival: <http://www.bdangouleme.com/203,les-affiches-
du-festival>.
� Campbell, E., «The adventures of Obadiah Oldbuck…», The Comics Jour-
nal, 260 (2004), pp. 42-47.
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americana, que prefiere localizar el nacimiento del medio, 
su llegada al mundo –casi por generación espontánea– en 
las tiras neoyorquinas de finales del XIX (obviando, por 
todo lo demás, su propia experiencia previa). Aceptar la 
primera supone entender el cómic como parte de una tra-
dición artística y cultural –lo que a nuestro juicio parece 
lo más lógico; y permite reivindicar, como ya hiciera Gom-
brich desde el mundo académico o Eisner desde su propia 
experiencia personal, y como para sí han querido los gran-
des historietistas y aficionados al medio, la alta filiación y 
el marcado carácter rupturista del cómic, ya fuera respecto 
del arte oficial o como forma emancipada de expresión ar-
tística–; mientras que decantarse por la segunda no es sino 
hacer hincapié en sus valores reproductivos, en su exten-
sión popular y generalizada –que si bien parte constitutiva 
o elemento definitorio del cómic, comportan una mirada 
sesgada o reduccionista del mismo, quedando o, por mejor 
decir, pudiendo quedar fatídicamente a merced de las pe-
ligrosas aguas de la desconsideración, en tanto que forma 
artística menor (en el mejor de los casos), o de la mercan-
tilización, en tanto que producto alejado de lo puramente 
creativo y sometido en exclusividad a la salvaje lógica del 

mercado (lo que está claro que no siempre ocurre; especial-
mente, en el presente)�–.

� Con todo, es innegable la deuda que el cómic del siglo anterior man-
tiene con estas historietas, hito y referente –antes que la propia obra de 
Töpffer– de casi toda la producción europea y americana. Nadie podría 
dudarlo; como tampoco, que fue precisamente el mercado el que generalizó 
esta nueva forma de expresión artística, y que de sus entrañas surgieron 
grandes obras del genio creativo; no, no pretendemos minimizar su acción 
y sus efectos. Y no nos escapa –aunque no compartimos– que decantarse 
por la opción cultural tenga –o pueda tener– una implicación elitista; 
suponga –o pueda suponer– una categorización apriorística; o tirando del 
hilo de la embrollada madeja, conlleve –o pueda conllevar– una distinción 
entre públicos (culto, letrado vs. inculto, iletrado). Pero consideramos que 
esa mercantilización, esa masificación (que no su democratización) ha 
jugado en contra del propio medio, todavía hoy –pese a los avances experi-
mentados– sometido a los prejuicios de una inmensa mayoría (no solo del 
público culto y del estudioso del arte), que ve en el cómic una obra pueril, 
marginal (aunque fueran precisamente esos márgenes, como ocurre en 
casi todo avance creativo, los que le dieran forma), de baja estofa gráfica 
y literaria (vencida, desde el inicio, por sus hermanos mayores, pintura y 
literatura, sin entender que el cómic es una entidad en sí misma), exenta 
de cualquier connotación creativa o intelectual. Y ante esta visión ge-
neralizada no podemos sino rebelarnos (combatiendo o atacando acaso 
sus bases), reivindicar sus más elevados orígenes, legitimar una forma 
expresiva que merece igual consideración que cualquier otra ya asumida o 
académicamente institucionalizada (si acaso es la Academia un organis-
mo legitimador). Esto sin olvidar que, aun cuando la obra de Töpffer tuvo 
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	Y  es que por primera vez, en la obra de Töpffer, 
se reúnen muchos de los elementos principales de lo que 
hoy se define como cómic o novela gráfica (llámese y de-
fínase como quiera; no está en nosotros, ni entre nues-
tras capacidades, entrar en ese debate, que por lo demás 
nos parece resbaladizo y del todo constrictor; como diría 
el propio García pervirtiendo la conocida frase sobre el 
arte de Dino Formaggio: cómic es aquello que lo hombres 
llaman cómic). No es verlo, como quieren algunos, como 
una forma protohistórica del cómic. No. No se trata solo 
de sustituir la palabra por la imagen (como ocurriera con 
aquello que se dio en llamar Biblia Pauperum); no es solo 
una expresión gráfico-literaria secuencial (el celebérrimo 
Tapiz de Bayeux bien podría considerarse como tal); ni 
tampoco la mera combinación significativa de imagen y 
texto difundida por medios reproductivos (a la manera de 
los populares sueltos satírico-propagandísticos que desde 

un menor impacto que la de Outcault, aun cuando sus conquistas (tal vez) 
pueden considerarse menores, todo tiene un origen (nada surge de la nada, 
ni siquiera la obra de Töpffer); amén de que el auténtico genio es, o suele 
ser, un visionario extemporáneo. Sirvan estas palabras como manifiesto, 
panegírico y descargo.

el siglo XV abundan en Europa). No. No son las viejas 
filacterias góticas (o las que subsisten como un elemento 
más de los grandes temas iconográficos… ecce agnus dei); 
ni los bocadillos de texto (que cualquier estudioso del arte 
sabe pertenecientes a la tradición caricaturesca anglosajo-
na, muy anterior a Outcault y su Yellow Kid; y que por 
cierto, si bien no formaron parte del trabajo finalmente 
publicado por Töpffer –que optó por incluir los textos a 
pie de imagen–, fue una opción también barajada por el 
suizo –como así puede apreciarse en algunas de sus carica-
turas)�; no son las sofisticadas series gráfico-narrativas de 
Hogarth y sus seguidores (quizá el antecedente más directo 
del cómic; no en vano Kunzle considera al gran artista 

� Cfr. Smolderen, T., «Ceci n’est pas une bulle! Structures énonciatives du 
phylactère», RHRT, 4 (2003), pp. 107-139. Consultable en línea: <http://rhrt.
edel.univ-poitiers.fr/document.php?id=555>. Transcripción de la conferen-
cia impartida por Smolderen durante el congreso S’écrire avec des outils 
d’aujourd’hui, celebrado en mayo de 2002, en la Universidad de Poitiers. 
Trabajo en el que Smolderen justifica por qué hubiese sido un contrasen-
tido para Töpffer emplear bocadillos en sus histoires en estampes, pese a 
ser un recurso sobradamente conocido por el suizo. Cfr. asimismo: Smolde-
ren, T., «Of labels, loops and bubbles. Solving the historical puzzle of the 
speech balloons», Comic Art, 8 (2006), pp. 90-112.
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londinense el abuelo del cómic; ni que decir tiene que para 
este historiador, discípulo de Gombrich y estudioso de la 
obra de Töpffer, el ginebrino sería el padre), ni tampoco 
las novelas ilustradas del XIX (nada que ver con esa for-
ma editorial enriquecida). En Töpffer, en su obra, encon-
tramos, y advertimos fácilmente, elementos suficientes, y 
en armónica combinación, del arte que hoy se conoce –al 
menos, popularmente– como cómic�. Y su propio autor, 
aun cuando utiliza la equívoca fórmula histoires en estam-
pes, aun cuando califica sus propios dibujos de garabatos, 

� Thierry Groensteen, antiguo director del Musée de la BD de Angoulême 
y uno de los grandes estudiosos de la obra de Töpffer, distingue, entre 
otras: la conciencia de inaugurar un género que nace con vocación de per-
durar; el soporte (álbum oblongo autografiado); la relación texto-imagen 
e imágenes entre sí (exploración de los recursos y posibilidades que ofrece 
esa unidad plástico-narrativa que es la página de un cómic; sus diná-
micas, tensiones, ritmos…), la plancha del cómic (número, distribución 
y tamaño de las viñetas) y el entramado secuencial (explorando efectos 
visuales y narrativos: montajes en paralelo, juegos especulares, simetrías, 
rotaciones, alteraciones rítmicas…); y la invención del héroe (o antihéroe) 
como personaje gráfico moderno (junto con el establecimiento de toda 
una jerarquía de signos que lo caracterizan; experimentación fisonómica, 
garabateo). Cfr. Groensteen, T., y Peeters B., Töpffer. L’ invention de  la 
bande dessinée, París, 1994, pp. 87 y ss.

sinsentidos gráficos o pequeñas locuras, es consciente de 
haber creado una nueva forma de narración híbrida�, una 
forma que romperá las fronteras del tiempo y del espacio, 
y que llegará a obtener, y por derecho propio, la califica-
ción de arte. Tan consciente será Töpffer de sus potencia-
lidades, que llegará incluso a teorizar sobre el nuevo medio 
(su Essai de Physiognomonie bien puede considerarse el 
primer texto teórico sobre el arte del cómic y la culmina-
ción de sus reflexiones sobre la literatura en estampas)10. 

� Así lo refiere el propio Töpffer a propósito de la primera de sus obras 
publicadas, Monsieur Jabot: «Este pequeño libro es de una naturaleza 
mixta. Se compone de una serie de dibujos autografiados al trazo. Cada 
uno de estos dibujos se acompaña de una o dos líneas de texto. Los di-
seños, sin el texto, tendrían una significación oscura; el texto, sin los 
dibujos, no significaría nada. El entero conjunto forma una suerte de 
novela... –Y continúa más adelante–: un libro que, hablando directamente 
a los ojos, se expresa por la representación, no por el relato» (Töpffer, R., 
«Histoire de M. Jabot», en Bilbiothèque Universelle de Genève, Vol. IX, 
1837, pp. 335 y 337).
10 Una teoría que en cualquier caso aparece salpicada por entre sus di-
ferentes escritos (incluida su correspondencia) y que puede sintetizarse 
como sigue: reconocimiento de la deuda contraída con sus predecesores 
y, en particular, con Hogarth; reflexión sobre la utilidad pedagógica y 
sentido moral de la literatura en estampas; carácter híbrido de su creación 
(texto-imagen); valor como entretenimiento; relevancia de lo humorístico; 
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Reproducimos por su interés algunos extractos11: 

	 Se pueden escribir historias con capítulos, líneas y pa-

labras; es la literatura propiamente dicha. Se pueden escribir 

historias mediante una sucesión de escenas representadas 

gráficamente; es la literatura en estampas […] La literatura 

en estampas, de la que no se ocupa la crítica y que raramen-

te interesa a los doctos, resulta especialmente atractiva en 

cualquier época, y quizá más que la otra [la literatura propia-

mente dicha], pues, amén de que son más los que miran que 

los que leen, atrae particularmente a los niños y al pueblo, 

claridad, concisión, espontaneidad, libertad e inmediatez de trazo (fijando 
lo esencial y eliminando lo superfluo; todo lo cual redunda en la accesi-
bilidad, inteligibilidad y dinamismo de la narración y la hacen prevalecer 
sobre la literatura propiamente dicha); en consonancia, preferencia por el 
método autográfico (que redunda en la celeridad y la economía); atención a 
la fisonomía (medios que deben emplearse para conferir a un personaje la 
expresión que exige su papel en una acción determinada; ley de Töpffer); 
rol determinante del personaje central, elevado a la categoría de héroe, 
individualizado, caracterizado, ubicuo. Una aportación teórica analizada 
in extenso en: Groensteen, T., M. Töpffer invente la bande dessinée, Bru-
selas, 2014, cap. V: Töpffer Theoricien.
11 Töpffer, R., Essai de Physiognomonie, Ginebra, 1845, pp. 1-2. Vid. asi-
mismo nota anterior.

esto es, a los dos grupos que son más fáciles de pervertir y a 

los que sería más deseable moralizar. Con la doble ventaja de 

tener una mayor concisión [a guisa de ejemplo refiere cómo 

una conocida serie de grabados de Hogarth equivale a dos vo-

lúmenes completos de Richardson] y una mayor claridad re-

lativa, la literatura en estampas se impondría, en igualdad de 

condiciones, a la otra, pues se dirigiría con mayor vivacidad 

a un mayor número de inteligencias, y porque en toda lucha, 

los que golpean de frente prevalecen sobre los que llaman a 
capítulo.

	N o es de extrañar pues que su obra despertara la 
admiración de personalidades del calado, modernidad y 
clarividencia de Goethe, Gautier12, Jarry o Le Corbusier. 

12 Para el gran escritor y crítico de arte, su arte sería sencillamente di-
ferente a cualquier cosa conocida. «Sería difícil encontrar en Francia un 
equivalente que hiciese comprender el talento de Töpffer como dibujante 
humorístico. No tiene ni la elegante sutileza de Gavarni, ni la fuerza bru-
tal de Daumier, ni la exageración cómica de Cham, ni la pesada tristeza 
de Tràvies. Su manera recuerda más bien a la del inglés Cruikshank, pero 
hay en el ginebrino menos ingenio y más inocencia». Gautier, T., «Du beau 
dans l’art», Revue des deux mondes, septiembre de 1847, p. 888.
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Así decía el alemán de sus histoires13:

	N ada más loco, ni más extraño, pero ahí están las se-

millas de un gran talento e ingenio. Desde la perspectiva del 

arte, poseen tal boceto, tal dibujo, que muestran todo lo que 

Töpffer podría conseguir si pusiera la aplicación de que es 

capaz. […] De las novelas caricaturizadas, hay que admirar 

los variados motivos que sabe extraer de tan pocas figuras. 

Avergüenza al inventor más fértil en combinaciones, y po-

demos felicitarle por su talento innato, risueño y siempre 

dispuesto.

	Y  tampoco debe sorprender que en los últimos 
años hayamos asistido a los esfuerzos de algunos edito-
res e investigadores por recuperar su legado. En España, 
ha sido la fabulosa editorial El Nadir, siempre atenta a 
rescatar y poner en valor la obra gráfica de los pioneros 
del cómic14, la primera en pagar la inadmisible deuda que 

13 Blondel, A., Rodolphe Töpffer. L’Écrivain, l’artiste et l’homme, París, 
1886, p. 110.
14 Desde aquí les animamos a conocer la sorprendente y realmente magní-
fica colección El Nadir Cómic: <http://elnadir.es/_cms/colecciones/el-nadir-

nuestro mercado mantenía con Töpffer, publicando, en 
dos compilaciones prologadas por David Kunzle, tres de 
sus histoires en estampes15. Una iniciativa que en cualquier 
caso no debe entenderse como un mero ejercicio de ar-
queología editorial o una absurda carrera por alcanzar las 
fuentes de la creación. La lectura y el análisis de la obra 
de Töpffer revelan no solo su sorprendente modernidad 
–en relación con el medio que la produce–, sino también, 
y ante todo, su plena vigencia –tal, que Chris Ware cree 
estar ante un contemporáneo–, la lección que sigue ema-
nando de su examen y que hace válida la sutil paradoja 
enunciada por Spiegelman y ratificada por el propio Ware: 
el futuro de los cómics está en el pasado.
	Y  es que el privilegio del genio reside precisamen-
te en la libertad con que plantea su creación (tanto más 
por cuanto sus histoires fueron ideadas para un consumo 
privado), lejos de las limitaciones impuestas por un medio 
ya institucionalizado y sometido a directrices editoriales/

grafica>, envidia de cualquier editor y deseo de todo aficionado.
15 Monsieur Crepin. Monsieur Pencil. Dos historias en imágenes, Valen-
cia, 2012; y Pioneros del cómic. Monsieur Cryptogame y otras historias, 
Valencia, 2014.
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comerciales. Libertad para explorar, construir y recrear; 
libertad respecto de los fundamentos artísticos vigentes 
(ese necesario distanciamiento de un inteligente humoris-
ta del siglo XIX para jugar con la magia de la creación), 
libertad formal, compositiva, metodológica, técnica… Una 
libertad que planea por el conjunto de su obra y que en-
cuentra efectiva traslación en sus historietas. Una libertad 
que, por arte y por magia, viene a entroncar con la moder-
na novela gráfica (esa que por fin ha podido desprenderse 
de los constreñimientos a los que se vio sometida en el 
pasado). Y es así que su grafismo, su ritmo y recursos 
narrativos, sus planteamientos compositivos, los códigos y 
estructuras de su lenguaje visual; amén de sus personajes, 
su (anti)heroicidad, vicisitudes y caprichos; su comicidad 
argumental y giros satíricos; sin olvidar la especulación 
que subyace a todo este fabuloso ejercicio, imponen a la 
obra de Töpffer una legibilidad extemporánea, le otorgan, 
con admirable anticipación, carta de naturaleza presente.
	P ero la última palabra no nos corresponde; es el 
privilegio del que gozan las grandes creaciones del hom-
bre; es prerrogativa de esa criatura que cobró vida más 
allá del papel y cuyos ecos, todavía hoy, resuenan altos y 

poderosos. Ve, pues, pequeño libro, y escoge tu mundo…
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
NOVEDADES...

COLECCIÓN THOMPSON&THOMPSON

The Taqwacores de Michael Muhammad Knight

	 ¿Es posible ser punk y musulmán? ¿Existe conexión entre ambas realidades? La respuesta es sí y así lo hace saber Michael Muhammad Knight, autor 
de la novela fundacional del movimiento punk islámico Taqwacore –contracción del término inglés hardcore y el vocablo árabe taqwa, piedad o temor de dios-. 
Por las páginas de este libro desfilan riot grrrls con burka, sufíes con mohawks, suníes straightedges, chiitas skinheads, skaters indonesos, rude-boys sudaneses… 
sexo, droga y religión al ritmo del Allahu Akbar y los Dead Kennedys. Y todo, bajo el influjo de Alá y el espíritu renovador del manifiesto Taqwacore. Una novela 
rabiosamente original y completamente inclasificable.
	 The Taqwacores ha sido adaptada a la gran pantalla por Eyad Zahra, en un film de título homónimo que en 2010 formó parte de la sección oficial del 
prestigioso Festival Sundance de Cine Independiente (y que en España se estrenó en el Internacional de Ourense, recibiendo su protagonista masculino, Dominic 
Rains, el premio al mejor actor); asimismo, novelista y movimiento han sido objetos de un reciente documental, escrito y dirigido por Omar Majeed y titulado Ta-
qwacore: The Birth of Punk Islam; y un libro de fotografía firmado por Kim Badawi y prologado por el propio Knight: The Taqwacore. Muslim Punk in the USA.

Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ




NOVEDADES...

COLECCIÓN HECATONQUIROS

Viaje alrededor del mundo durante la Gran Guerra de Lorenzo Bello

	 Al abrir este libro, el lector podrá embarcarse en el asmático vapor Yuensang, trotamonzones del mar de la China; hacerse conducir en rickshaw por entre 
las callejuelas del misterioso Far East; surcar la ondulante sabana de los océanos a bordo de los transatlánticos Prinses Juliana y Antonio López; o atravesar de 
costa a costa Norteamérica a remolque de las potentes locomotoras Mallet de la Union Pacific.
	 Hombres de negocios, marinos, misioneros, periodistas, trotamundos, soldados movilizados, cónsules deportados, millonarios, cazafortunas, estafado-
res, esponjas de bar, hampones de pier, predicadores callejeros, mineros revolucionarios e incluso cantantes de ópera de dudoso talento conforman la variopinta 
tripulación de este formidable relato, crónica amena, audaz e insólitamente cosmopolita de una travesía transcontinental que, partiendo de Manila por Oriente y 
retornando desde Barcelona por Occidente, tiene como principal derrota el saber y la aventura. Una extenuante circunnavegación sobre la que retumba sombrío 
el eco homicida de la Gran Guerra, amenaza que se torna tanto más real con la entrada en vigor de la guerra submarina sin restricciones impuesta por la potencias 
centrales en la fase final de la contienda.
	 Casi dos años y 29.870 millas náuticas después, Bello nos brinda esta singular, práctica y colorida bitácora de vivencias y observaciones, un libro de viajes 
único que ahora recupera Ginger Ape B&F en una edición revisada, anotada y enriquecida con abundante material extra.

Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ




YA A LA VENTA

COLECCIÓN HECATONQUIROS

Historia en viñetas de la Gran Guerra de Louis Raemaekers

	 «Fue el único particular que ejerció una gran y efectiva influencia en el transcurso de la guerra de 1914-1918. Obviamente, hubo una docena de hom-
bres, entre emperadores, reyes, jefes de Estado y comandantes en jefe, que formalizaron sus políticas y guiaron sus acontecimientos. Pero al margen de este círculo 
de grandes, Louis Raemaekers se distinguió felizmente por ser la única persona que, sin la asistencia de un título o cargo, influyó indudablemente en el destino 
de los pueblos». Así decía el obituario del London Times a la muerte, en julio de 1956, del otrora afamado viñetista y caricaturista holandés Louis Raemaekers 
(Roermond, 1869 – La Haya, 1956); y a fe cierta que no era una apreciación caprichosa o lisonjera, pese a que su nombre y su obra eran ya tan lejanos como los 
lúgubres acontecimientos que le habían dado fama. Antes al contrario, Raemaekers no solo registró con trazo firme e indeleble la historia de la Gran Guerra («el 
único hombre que ha sido capaz de inmortalizarla», a juicio temprano del Kansas City Star), sino que fue a su vez parte activa y determinante en la contienda, 
aunque no como héroe de las trincheras y sí como adalid —lápiz en ristre— de los más altos valores del hombre.
	 En este sentido, la obra que ahora tiene el gusto de presentarles Ginger Ape Books&Films, basada en la prestigiosa colección Raemaekers’ Cartoon 
History of War –compilada en 3 volúmenes por James Murray Allison y publicada originalmente en 1919–, no es tanto un libro ilustrado y conmemorativo, como 
un documento único y excepcional, historia y registro de aquellas terribles jornadas que conmocionaron al mundo; una selección ponderada de textos y viñetas 
que, con ser testimonio de sus protagonistas, permiten trazar al lector una crónica completa y profundamente humana de la Gran Guerra.

Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ




YA A LA VENTA

COLECCIÓN THOMPSON&THOMPSON

La nariz de un notario de Edmond About

	 La tragicómica historia del joven Alfred L’Ambert, un opulento y arrogante notario, campeón del foyer de la Ópera parisina, que en el curso de un lance 
por una hermosa dama pierde su nariz de una certera estocada. En su desesperado afán por recuperarla –la nariz, que no la dama–, monsieur L’Ambert encadenará 
su suerte, por arte y virtud de una intervención quirúrgica prodigiosa, a la de un inocente y tosco aguador de provincias, prontamente corrompido para solaz y 
ulterior quebranto del desalmado notario.
	 Inspirada en históricas especulaciones médicas –que fácilmente pueden remontarse al De sensu rerum et magia de Campanella–, y situada a medio ca-
mino entre la realidad científica y la ficción, La nariz de un notario de Edmond About constituye una brillante y divertidísima sátira del beau monde parisien; una 
suerte de teatro del absurdo que abunda en las relaciones de clase para promover, con el suceder de las páginas y los acontecimientos, una despiadada reflexión 
sobre los problemas del yo y la identidad, claves sin duda del éxito que gozara en el pasado esta obrita, firmada, por todo lo demás, por una de las plumas más 
elegantes e injustamente olvidadas de la literatura decimonónica francesa.

COLECCIÓN THOMPSON&THOMPSON

Los forajidos del Misisipí de Allan Pinkerton

	 La agencia de detectives Pinkerton está indisolublemente ligada al imaginario del Salvaje Oeste, epopeya hollywoodiense a ritmo de indios, vaqueros, 
soldados, forajidos y asaltadores de bancos, trenes y diligencias. Publicada originariamente en 1879 y firmada por el fundador de la agencia, el legendario escocés 
Allan Pinkerton (1819-1894) –aunque probablemente contó para su redacción con la ayuda de algún negro-, esta obra, inspirada en sus propias experiencias 
detectivescas, narra la lucha de los pinkertons contra los bandidos y desafectos de las tierras bañadas por el gran río Misisipí.

Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ




YA A LA VENTA

COLECCIÓN THOMPSON&THOMPSON

El sombrero del cura de Emilio de Marchi

	 Feliz punto de arranque del aclamado género giallo italiano. Sobre el atractivo fondo de la mísera y populosa Nápoles, El sombrero del cura de Emilio de 
Marchi (1887) ahonda en las desventuras del noble calavera Carlo Coriolano, barón de Santafusca, que arruinado por las deudas del juego y una vida de disipa-
ción, asesina a don Cirilo, siniestro clérigo consagrado a la usura y la especulación, para hacerse con sus riquezas y salvar así su comprometida posición. El crimen 
parece perfecto, sin embargo, su autor descuida un detalle: el sombrero del cura. Una pista peligrosa, que atormentará al asesino como una suerte de recurrente 
alucinación intensificada en fatal in crescendo. En El sombrero del cura, novela negra de suculentas implicaciones psicológicas, De Marchi recoge con desparpajo 
las lecciones de la gran narrativa europea -de Dostoievski a Poe, de Dickens a Guy de Maupassant, de Manzoni al Verismo-, alternando magistralmente el tono 
ligero del boceto ottocentesco con el registro oscuro de la novela gótica.

COLECCIÓN PROFESOR LIDENBROCK

Los inquisidores de Granada de Gabriel Sánchez Ogayar

	 Siete años después de las Capitulaciones de Santa Fe, cristianos nuevos y viejos, judíos conversos, moriscos y musulmanes conviven en una tensa paz 
que la aparición del Tribunal del Santo Oficio convertirá en hoguera de conjuras, traiciones, odios y venganzas. La orden de incautar y quemar todos los libros 
que en poder de la población musulmana sean considerados peligrosos para la fe y la moral cristianas detonará una larga cadena de acontecimientos imprevisibles. 
El joven Amín Hamza, cadí de Granada, deberá enfrentar un sinfín de peligros para recuperar y proteger un Corán de extraordinario valor, codiciado por todas 
las partes y que se encuentra entre los libros expurgados de la Madraza. En sus aventuras contará con la ayuda del amor de su infancia y la de su anciano y sabio 
maestro. Pero también hallará nuevos aliados y amigos y enconados enemigos. De por medio: amores traicionados, falsas acusaciones, alzamientos, espionaje, 
chantaje, asesinato, tortura y el comienzo de una genealogía bastarda que habrá de ser determinante en el futuro. ¿Podrá Amín Hamza detener las incipientes 
Guerras del Libro?

Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ




PRÓXIMAMENTE

COLECCIÓN THOMPSON&THOMPSON

Tomochic de Heriberto Frías

	 El joven subteniente mexicano Miguel Mercado (alter ego ficcional de Heriberto Frías) es enviado junto con su batallón a reprimir una revuelta en el 
remoto poblado de Tomochic (Chihuahua). La inexperta tropa deberá hacer frente a un enemigo bárbaro, altivo y feroz, pero no por menos valiente, denodado 
y heroico (semidioses invencibles, tigres de la sierra que derrotarían a todas las fuerzas que se les enviaran); un enemigo que ha renegado del Gobierno y el Clero y que, 
presa del más ignorante fanatismo, ha proclamado lealtad exclusiva a Dios y a varios de sus santones locales, arrastrando al pueblo tomochiteco a su completa 
aniquilación en un combate épico, afligido y siempre sin sentido.
	 Publicada por entregas en 1893 en el diario mexicano El Demócrata (famoso por su oposición al régimen de Porfirio Díaz y que sería clausurado –y sus 
redactores encarcelados– por causa de esta publicación) y en volumen único en 1894 (a la que seguirían, en vida del autor, otras cuatro ediciones con modificacio-
nes sustanciales sobre el texto original), Tomochic es la crónica cruel, trágica y descarnada de aquellas funestas jornadas que anunciaban el gran alzamiento de 1910, 
un angustiado y polémico testimonio, saturado del hálito y la esencia de lo mexicano, que sacude los cimientos ideológicos del Porfiriato y que valió a su autor, el 
ex oficial y periodista queretano Heriberto Frías, el procesamiento ante una corte marcial acusado de revelación de secretos militares (del que afortunadamente pudo 
escapar absuelto). Intensa, realista y coloquial, Tomochic ha sido emparentada con la gran novela de la revolución mexicana Los de abajo de Mariano Azuela (que 
a su vez consideró la obra de Frías uno de los dos mejores exponentes de las letras mexicanas) y constituye una ejemplar y acabada síntesis de periodismo, historia 
y literatura.

Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ Ӹ






